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      Hola, soy Ruby y escribo romances lésbicos slow burn sobre mujeres que se enamoran de mujeres y luchan por su propio final feliz.. Para este libro bebí demasiado té, fui bastante testaruda y me dejé llevar por la historia de dos mujeres que el amor puedo aparecer cuando menos lo esperas.

      Ama del Deseo es un romance lésbico erótico sobre deseo, poder y entrega. Cuando la sanación, el amor y la lealtad chocan, una mujer debe decidir qué verdad está lista para reclamar.

      Si te ha gustado la historia, me encantaría que dejaras una reseña. Así ayudas a otras lectoras a descubrir historias queer auténticas y personajes que se atreven a amar sin miedo.  Gracias por leer mis romances lésbicos.

      Con cariño,

      Ruby

      rubyscott.shop | @rubyscottauthor

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            POR FAVOR, DÉJAME UNA RESEÑA.

          

        

      

    

    
      Las autoras independientes como yo vivimos de vuestras reseñas. Así de simple: buenas valoraciones = Amazon/Apple recomienda mi libro = puedo seguir escribiendo.

      Ni siquiera necesitas escribir texto: ¡una rápida valoración de ★★★★★ ya ayuda muchísimo!

      Mil gracias de parte de Victoria, Abby y Ruby.

      

      Deja una reseña en Amazon

      Deja una reseña en Goodreads

      Deja una reseña en rubyscott.shop
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        «Lo más difícil es tomar la decisión de actuar, el resto es solo tenacidad.»

      

      

      
        
        —Amelia Earhart

      

      

      
        
        «Uno puede elegir entre volver a la seguridad o avanzar hacia el crecimiento. El crecimiento debe elegirse una y otra vez; el miedo debe superarse una y otra vez.»

      

      

      
        
        —Abraham Maslow
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      ALISON

      El viento frío  de la tarde otoñal sacudía la ventana del estudio de Abby. Alison se estremeció y acercó un poco más su cuerpo semidesnudo a Victoria mientras Abby jugaba con los ajustes de su cámara. Deslizando los dedos bajo el borde de las braguitas de satén rojo intenso, Alison tiró de ellas apenas para asegurarse de que se ajustaran perfectamente a la curva de su trasero.

      —Abby, cariño, sé que quieres pagar tú misma la reforma, pero, por favor, al menos déjame pagar la calefacción. Si trabajas aquí durante el invierno, te morirás de frío. O, si no, lo harán tus clientes. —Victoria rodeó a Alison con los brazos y la atrajo aún más hacia sí.

      Llevaban más de tres horas de sesión y, mientras Abby seguía rebosante de entusiasmo, Alison empezaba a cansarse.

      Cuando salió el artículo de Darkness en el que se presentaba su Airbnb —una propiedad pensada para amantes del BDSM—, todas estaban muy emocionadas. La revista le dedicó cuatro páginas completas y las imágenes eran impresionantes, casi tanto como el volumen de reservas que empezaron a llegar después. Salvo cuatro días consecutivos en diciembre, tenían reservas para los ocho meses siguientes, incluso la tercera semana de enero y la segunda de febrero estaban completas y a precio íntegro. No podían pedir más, y eso fue lo que Victoria le dijo a Bryce, su amigo de toda la vida y editor de la publicación, cuando lo llamó para darle las gracias.

      Pero Bryce siempre estaba atento a su próximo reportaje, y no se cortó un pelo al pedirles que le devolvieran el favor cuando Victoria le contó su pequeño ménage à trois, ahora que Alison había vuelto por completo a la vida de Victoria (y de Abby).

      —Ya me lo imagino: un reportaje navideño sobre Victoria, la santa dominatrix, y sus dos elfos sumisos —bromeó mientras los tres se reunían alrededor del altavoz para escuchar la llamada.

      No bromeaba del todo. De hecho, cuando les ofreció un paquete publicitario gratuito para su negocio de venta al por menor de productos para adultos a cambio del reportaje, la oferta fue en serio. Aunque Victoria no era de las que se exponían en público, Alison sabía que también era una mujer de negocios astuta. Darkness era, con diferencia, la revista más popular de su tipo en Europa y tenía un público en rápido crecimiento en Norteamérica.

      —Me gustaría que el reportaje mostrara y promocionara los muebles de Alison, las sillas tántricas y demás, y quiero que Abby haga la sesión fotográfica.

      Bryce estaba comprensiblemente nervioso por el hecho de que la sesión la organizara una de las protagonistas, pero Alison escuchó a Victoria asegurarle que Abby no solo era una de las fotógrafas con más talento que había conocido, sino que negarse a contratarla sería motivo para romper el acuerdo. Tras algunas objeciones iniciales, accedió a regañadientes. Alison no pudo evitar reírse por dentro, porque sabía que una de las motivaciones de Victoria para insistir en que Abby hiciera la sesión era que su Ama no se habría sentido lo bastante cómoda como para siquiera plantearse algo así con una completa desconocida. A pesar de la aparente seguridad y chulería de Victoria, Alison sabía que tenía un lado tímido y que toda la experiencia la sacaría de su zona de confort.

      Así que ahí estaban, vestidas con trajes de colores festivos —rojos rubí y verdes esmeralda— alrededor de un árbol de Navidad en medio de una tarde gélida de octubre.

      Tras el rotundo éxito del artículo que había escrito Bryce, estaba desesperado por hacer una continuación sobre sus protagonistas. Se volvió loco cuando descubrió que Victoria no solo tenía una sumisa, sino dos, y les dijo que eso era exactamente lo que querían ver sus lectores. Por eso, en una tarde nublada de octubre, los tres estaban semidesnudas, Alison recostada en una chaise longue con Victoria a su lado, mientras Abby ajustaba las luces y ponía el temporizador de su Nikon antes de correr a colocarse en posición. Alison levantó la pierna y la envolvió alrededor de la de Abby, mientras Victoria se ponía encima de ellas, alzando una fusta de cuero.

      —¡Bien, a vuestros puestos, por favor! —declaró Abby, blandiendo el disparador remoto que tenía en la mano.

      Alison se tumbó de lado en la chaise longue, levantando la pierna para que Abby pudiera colocarse debajo de ella como habían ensayado, y Victoria se plantó con las piernas abiertas sobre ambas, la fusta preparada.

      —¡Quietas y poned cara de traviesas! —Abby inclinó un poco la cabeza hacia la cámara y, con un movimiento tan rápido que Alison no lo vio, disparó. Un destello bañó la habitación. —Solo un par más para asegurarnos —dijo con autoridad.

      Varios fogonazos después, la visión de Alison quedó en blanco unos instantes.

      —Abby, ¿es la última foto? Hace tanto frío aquí que, si no calentamos pronto a Alison, me temo que entrará en hipotermia. Tiene un carámbano colgando de la nariz. —Victoria volvió a envolverse en sus brazos en un intento desesperado por conservar el último resto de calor.

      —Solo quiero hacer una foto más —Abby saltó desde la chaise longue, casi tirando a Alison al suelo.

      Alison puso los ojos en blanco y suspiró. Abby era perfeccionista. A juzgar por lo visto, las imágenes serían espectaculares, pero Alison y Victoria estaban empezando a agotarse.

      —Alison, ¿puedes ponerte en posición contra la cruz, por favor?

      Alison miró a Victoria alzando una ceja, pero su Ama se limitó a encogerse de hombros, estaba tan desconcertada como ella. Aun así, hizo lo que le pedían y se apoyó contra el roble pulido. Con dedos ágiles, Abby le sujetó las muñecas y los tobillos y, para sorpresa de Alison, le vendó los ojos con una gruesa venda de terciopelo. De repente, la sesión se estaba volviendo mucho más interesante.

      Con Mhairi, los ojos vendados significaban otra cosa. Con Abby, eran promesa.

      Alison respiró hondo, lista para quedarse así al menos diez minutos mientras Abby organizaba a Victoria y remataba detalles. No sabría cómo quedaría la escena hasta ver las imágenes finales, pensó con una sonrisa bajo la venda.

      —He preparado las cámaras en ráfaga continua, así que podemos olvidarnos de ellas —anunció Abby—. Quiero que me calientes cuando me ponga en posición y, después, uses la fusta.

      La voz de Abby sonó tan segura que casi hizo reír a Alison. Pero risa no fue lo que tuvo en mente cuando sintió el calor del cuerpo de Abby contra el suyo. Fue un jadeo lo que llenó la habitación cuando los dedos de Abby se deslizaron por su cuerpo. ¿Adónde iba? Alison sabía cuál quería que fuera la respuesta… y, efectivamente, cuando Abby llegó a las braguitas de satén color rubí, la presión sobre su centro aumentó, seguida de un chasquido seco al arrancar los dos corchetes de la entrepierna. Una oleada de excitación la recorrió. De repente, la habitación estaba mucho más caliente.

      —¿A lo mejor debería amordazarte también? —susurró Abby juguetona mientras deslizaba dos dedos largos entre los labios de Alison. El olor almizclado de Abby le inundó los sentidos. Dios, qué bien se sentía.

      —Ejem —carraspeó Victoria—. ¿Sabéis que vuestra Ama sigue aquí de pie… mirándoos?

      Alison sintió la pérdida cuando Abby retiró la mano. No importaba, ya se vengaría luego.

      —Lo siento, Ama —dijo Abby con voz recatada y, aunque Alison no podía verla, supo que la joven tenía la cabeza gacha—. ¿Podrías quedarte ahí, inclinarte un poco cuando me toques y luego azotarme? — Preguntó de forma sumisa. Bastaron unas palabras y un cambio de posición para que la dinámica de poder cambiara por completo.

      Los pasos delante de Alison le dijeron que Abby estaba muy cerca, algo que confirmó el roce de su aliento sobre su clítoris hinchado.

      —¿Me azotas, Ama? ¿Por favor?

      Alison se preparó cuando notó la boca de Abby acercarse a su centro. Al principio fue apenas una cosquilla, luego, cuando la lengua se deslizó hasta el inicio de su humedad, un cosquilleo subió por su vientre y bajó por los muslos. La lengua de Abby era magistral y un gemido se le escapó del pecho.

      Otros sonidos llenaban el aire, pero no tenía ni inclinación ni capacidad para apartar la atención de esa boca. Un gemido largo la atravesó cuando la lengua, aplanada, avanzó lenta por su centro, lánguida y sensual. Le temblaron las piernas. Con el escaso margen que le dejaban las ataduras, empujó las caderas hacia delante, hambrienta de más.

      —Oh, qué bien… —La voz de Alison se quebró cuando las caricias lentas se convirtieron en lametones firmes sobre su clítoris.

      El chasquido de una fusta al caer sobre la carne hizo que ambas se estremecieran. El aliento caliente de Abby la devolvió al gemido antes de poder contenerlo.

      —¿Te he dicho que pudieras hablar? —La voz de Victoria bajó un tono, grave, sexy… totalmente metida en la escena. Y había algo delicioso en oír cómo reprendía a Abby.

      El chasquido cortó el aire sin previo aviso. Alison contuvo el aliento. Ella no sintió dolor, pero el jadeo de Abby la encendió. Sonrió al imaginar la marca roja dibujándose sobre la piel de porcelana de la joven. No tuvo tiempo de saborearlo, Abby la succionó, lenta primero, luego más rápido.

      Alison dejó caer la cabeza hacia atrás, perdiéndose en la sensación en su centro y en el chasquido de la fusta al golpear—sostenida por su Ama—la piel de su amante. El cosquilleo se intensificó desde las plantas de los pies hacia arriba.

      —Me voy a correr. —Más afirmación que súplica, otro cambio reciente dentro de ella.

      La fusta volvió a crujir.

      —Quiero que hagas que gatita se corra más fuerte que nunca, cachorrita mía. ¿Puedes hacerlo por mí?

      La lengua de Abby se deslizó arriba y bajo por su clítoris, siendo obediente y teniendo ganas a la vez. La intensidad y la rudeza de sus movimientos crecieron hasta que Alison gritó, temblando, perdiendo el control. El orgasmo la atravesó, tensando las ataduras de sus muñecas y tobillos mientras su cuerpo convulsionaba Abby no paró.

      Otra oleada la recorrió, dejándola sin aliento.

      —Basta, por favor. Necesito que pares —suplicó al fin.

      —Bien hecho, cachorrita mía.

      Alison se dejó caer en la cruz mientras la humedad le resbalaba por el interior de los muslos.

      —Es hora de que os abrace a las dos. —Victoria le retiró la venda.

      Entrecerrando los ojos ante la luz, agradeció que su Ama deshiciera las ataduras. Victoria la tumbó junto a Abby y se unió a ellas. Alison observó cómo su Ama acariciaba con ternura las nalgas enrojecidas de la joven.

      Sin que nadie la invitara, Alison acompañó a su Ama, pasando los dedos por la piel sensible de Abby, conteniendo el impulso de deslizar la mano entre sus piernas. Para eso tendría que esperar permiso de su Ama, algo que, para su sorpresa, se estaba volviendo deliciosamente frustrante.
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      ALISON

      Alison se giró en la silla hacia la chimenea, extendiendo las palmas al resplandor anaranjado. Braw Coories se estaba convirtiendo en su sitio habitual de los almuerzos de domingo, pero hoy era miércoles, y la clientela de fin de semana —jerséis de lana y gorros con pompón— había cedido el turno a oficinistas de traje impecable. ¿Qué otra cosa cabía esperar en un día laborable en pleno casco antiguo de Edimburgo? Estaban a apenas diez minutos a pie del Parlamento, para Alison, eso explicaba las caras serias de los clientes, cansados y deseando que el miércoles fuese ya viernes.

      A Alison le encantaba la decoración gótica, le daba al local un aire teatral. A Victoria le importaba más la carta de vinos, para Abby, la elección era más sencilla, allí preparaban unos bocadillos de barritas de pescado que eran pura gloria y patatas fritas bien hechas, con la ventaja añadida de que en el baño había jabón líquido y crema de manos de Noble Isle. No extrañaba que Victoria la quisiera tanto. Abby era una mujer sin pretensiones, de espíritu libre, que sabía lo que le gustaba y nunca se disculpaba por ser ella misma.

      Buena parte de esa seguridad había florecido desde que estaba con Victoria. Ya no era la joven tímida y casi nerviosa a la que Mhairi y ella habían conocido en la casa de Aberdour unos meses atrás. Dios… ¿de verdad solo habían sido unos meses? Juraría que había pasado más tiempo.

      Alison se maravillaba de cómo funcionan las relaciones humanas. Hay personas a las que conoces desde hace años, a veces muy de cerca, por trabajo, por deporte o, que Dios nos pille confesados, por una relación sentimental, y, aun así, las raíces son superficiales. Como un arce plateado plantado en suelo arenoso, todo luce perfecto hasta que llega Nelly, un temporal de categoría 1 con rachas de más de 160 kilómetros por hora. Cuando te quieres dar cuenta, el paisaje es irreconocible, como si Hollywood hubiese desembarcado para rodar una película de catástrofes.

      Y, sin embargo, también existen vínculos como este, lo suyo con Abby. Se conocían desde hacía poco, pero se sentía como si fuese de siempre. Era como adentrarse en el interior de la otra y tocar las partes ocultas de lo que las hacía ser quienes eran. Alison casi se rió al darse cuenta de que aquello era tanto literal como metafórico. Aun así, lo que tenía con Abby no era lo mismo que lo que unía a Victoria y Abby, ni lo que la unía a ella con Victoria.

      Victoria era su constante. El refugio del mundo cuando la vida trataba de destrozarla. Pero, como un puerto seguro, no es el sitio donde quieres amarrar el yate todo el año. Alison se recostó, consciente de sus metáforas. Culpa de su terapeuta, que la animaba a usarlas para llegar a las emociones. Te ayudará a entenderlas y a explicarlas, le decía. En las sesiones con Olivia —o la doctora Olivia Hopkins, como prefería que la llamaran—, las analogías eran el pan de cada día. ¿Para qué hablar del crecimiento personal y de superar relaciones si podías hablar de flamencos y salinas en Bolivia? Porque, igual que ellos, Alison tenía que seguir adelante. Aquella tarde lluviosa de otoño puso un documental “inofensivo”, pero cuando vio a los polluelos atrapados en una jaula de sal solidificada, llorando por sus madres, acabó sollozando. Sigue adelante o mueres. Una analogía demoledora.

      Sentada junto al fuego y escuchando de fondo la charla de Victoria y Abby, se alegró de haber pasado página con Mhairi, aunque sintió una punzada de tristeza en el pecho. No era que la echara de menos, Dios la libre, era que, al ver cómo se miraban Victoria y Abby, se daba cuenta de que a ella le faltaba… algo.

      Seguro que ese sería el tema de la sesión con Olivia aquella tarde. Esa mujer conseguía que pareciera que era Alison quien llevaba la batuta, empezaba con su clásico: «Bueno, ¿de qué quieres hablar hoy?», y, cuando Alison se daba cuenta, ya estaban metidas en una mezcla de emociones enterradas bajo capas (y años) de evasión. Olivia le veía los trucos, usar el humor para esquivar el dolor o dar un volantazo a la izquierda para evitar el obstáculo emocional en mitad de la carretera.

      Olivia te cogía de la mano y te animaba a mirar de frente lo que hubiese. A desmontarlo pieza a pieza, a tu ritmo, hasta ver una salida. Un escalofrío le recorrió la espalda al imaginar a Olivia inclinando apenas la cabeza para mirar por encima del borde de las gafas. ¡Qué mujer tan sexy! Su aspecto precavido, ese vestido cruzado, corto, justo por encima de la rodilla. La seda oscura, con un bordado floral precioso. Alison se había aprendido de memoria cada centímetro del estampado y las piernas que apenas cubría cuando cruzaba y descruzaba las piernas.

      Lo llaman transferencia.

      Transferencia

      sustantivo (psicología): redirección de sentimientos hacia otra persona, a menudo en forma de emociones románticas.

      Alison pasó distraída la yema del dedo por el filo del cuchillo, perdida en sus cavilaciones, mientras esperaba la comida. ¿Era transferencia lo suyo? No lo creía… aunque probablemente todos los pacientes (o clientes, como les gusta decir ahora) piensen lo mismo. Y luego estaban las vibraciones de contratransferencia que captaba en Olivia. Sus conversaciones la estimulaban, Alison estaba convencida. Eran detalles mínimos, la forma en que se removía en la silla cuando Alison hablaba de sus preferencias sexuales…

      —Tierra llamando a Alison. —La voz de Victoria la devolvió a la mesa. Tenía las mejillas encendidas, y no por el calor de la chimenea. Forzó una sonrisa, culpable. Ahí estaba, con dos mujeres a las que quería y que la querían, fantaseando con su terapeuta. No se lo merecían.

      —Perdón, estaba en las nubes.

      —¿A qué hora es tu cita? —Victoria desplegó la servilleta y se la colocó sobre el regazo.

      —A las tres —respondió Alison, sin más. Victoria asintió, entendiendo que el tema no iba a dar para mucho hoy.

      Alison rara vez hablaba de sus sesiones, prefería digerirlas por dentro. Al principio había sido duro, dos o tres por semana, ahora solo iba una vez. Sabía que era una privilegiada, había salido adelante (con ayuda) y tenía recursos y contactos para empezar un proceso tan doloroso como valioso. Estaba a punto de cambiar de tema cuando apareció la camarera con los platos.

      —¿Bocadillo de barritas de pescado?

      Abby levantó la mano y sonrió a la joven pelirroja, y Alison no se perdió cómo Victoria le apretaba la rodilla a su otra amante, alzando una ceja cuando sus miradas se cruzaron.

      Eso era lo que Alison quería.
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      ALISON

      —Bueno, ¿de qué quieres hablar hoy?

      Alison se permitió sonreír tímidamente y se recostó contra los cojines color ciruela del sofá. Metió los pies debajo del cuerpo y se dio un instante para pensar. ¿Por dónde empezar? ¿Por lo guapísima que estaba Olivia con ese vestido crema estampado de margaritas? ¿Por cómo los mechones rubios rojizos le caían con delicadeza sobre la piel suave del cuello? En cuanto se sorprendió a sí misma, supo de qué debería hablar, de la transferencia. Pero eso no fue lo que dijo. Optó por un terreno bastante más seguro.

      —No estoy segura de cuánto va a durar mi relación actual.

      Ya está, lo había dicho. Las palabras que la roían por dentro por fin habían salido de su boca y ahora flotaban en el mundo real. Más aterrador aún, no era la única que las había escuchado.

      —¿Qué te hace decir eso? —Olivia descruzó las piernas y se inclinó hacia delante, ladeando la cabeza con curiosidad.

      No es porque sienta nada romántico por ti, se reprendió Alison en silencio, justo antes de pensar lo guapa que estaba su terapeuta aquel día.

      —No es que no las quiera, las quiero, y les estoy muy agradecida por… bueno, por todo —hizo una pausa, echando la cabeza hacia atrás para mirar las librerías que cubrían la pared de enfrente, buscando las palabras—. Quiero lo que ellas
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